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De lo que fue suntuosa iglesia del Convento de la Limpia Concepción de 
Lima sólo perdura hasta nuestros días su galana torre solitaria y su bella 
portada. Una tras otra han sucumbido las obras de arte de tan limeñísima 
iglesia. Su artesonado dorado, admiración de los contemporáneos, no resis­
tió mucho tiempo los ataques de la polilla o de la humedad limeña, ya que 
fue menester re tablar toda la armadura del techo de la iglesia poco tiempo 
antes del terremoto de 1687; pues lo que se pensó podría arreglarse cambiando 
algunas tablas en el coro de las Religiosas, requirió la renovación de 271 ta­
blas, según consta por la carta de pago otorgada a la Madre Abadesa doña 
Mariana Blázquez de Aliaga por José de Meléndez, maestro carpintero, a 
8 de octubre de 1685 l. De los magníficos retablos, sólo se ha salvado el de 
San Juan Bautista atribuído a Martínez Montañés, trasladado a la Cate­
dral de Lima; mientras que los restantes, incluyendo entre ellos el retablo 
mayor colocado en 1783, han desaparecido o han sufrido lamentables des­
pojos. 

Ni siquiera la restauración total de la iglesia, efectuada entre 1782 y 
1783, después del terremoto de 1746, y descrita en un pormenorizado in­
forme titulado Libro de cuentas del costo total que tubo la fábrica de la 
iglesia del convento de La Concepción con sus respectivos comprobantes, 
presentado por don Antonio Barba de Cabrera, aprobado por el Ilmo. Sr. 
Arzobispo, año de 1785, que se conserva en el Archivo del Monasterio de 
la Limpia Concepción, salvó a esta iglesia de posteriores deterioros. En el 
siglo XIX se fragmentó el amplio solar del Convento para habilitar el ac­
tual Mercado Central de Lima. Y para colmo de desdichas, la ampliación 
de la actual Avenida Abancay seccionó parte de la iglesia en aras, no del 
progreso urbano, sino del desbordado e incontrolable mercado callejero. 

Pero la portada de la iglesia y su torre silenciosa sobreviven a tantas 
destrucciones, depredaciones y expropiaciones, como mostrando la perdu-

(1) Archivo Arzobispal, M01UlSteno de la Concepción, legajo 24, años 1685·1686. 

BlRA, Lima, 11: 81·107, '77·'81. 
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rabIe vigencia de su arquitectura. Ahora bien, esta bella portada concepcio­
nista no sólo ha quedado desglosada del contexto arquitectónico circundan­
te, sino también del contexto histórico en que surgió, y al que confiere sen­
tido. Se ha venido asignando un poco apresuradamente y sin mayor estu­
dio, una fecha tardía a esta portada y a su adjunto campanario; sin tener 
en cuenta que cada obra arquitectónica determina un momento en el pro­
ceso histórico de la arquitectura; y que, al alterar la cl'onología, no sólo 
pierde sentido la comprensión de la obra en sí misma, sino que también se 
trastorna el encadenamiento evolutivo de la arquitectura. 

1 . -Noticias acerca de la portada 

La cronología atribuida comúnmente a esta portada concepcionista ha 
cristalizado en opinión generalizada en base a una anotaCión del Padre Var­
gas Ugarte, formulada sin ningún respaldo de fuente documental que la 
confirme. El historiador jesuita escribió en su Diccionario lo siguiente: 
"PEREZ DE GUZMAN, Diego. Maestro albañil. El año de 1699 recibió 
296 pesos por rehacer la portada de la iglesia y torre de La Concepción de 
Lima" 2. 

La sola autoridad del Padre Vargas Ugarte pareció suficiente a los 
historiadores de la arquitectura colonial del Perú, hasta el punto de que, sin 
tomar en consideración el sentido restrictivo de la expresión "rehacer la por­
tada de la iglesia''; ni tampoco 10 exiguo de la cantidad pagada al "maes­
tro albañil", elevaron la categoría profesional de Diego Pérez de Guzmán, 
y le atribuyeron la paternidad sobre la portada concepcionista. El nortea­
americano Wethey afirma que la portada de La Concepción, fechada en ] 699 
Y obra del "arquitecto" Diego Pérez de Guzmán, se sitúa en el comienzo del 
siglo XVIII J. De igual modo, y sobre la referencia de Vargas Ugar'te, el 
historiador Bernales Ballesteros escribe que "en 1699 el maestro Diego Pé­
rez de Guzmán efectuó la obra más importante del Monasterio en esta eta­
pa barroca: la nueva portada y torre" 4. La fecha no debió parecer muy con­
vincente a Bernales, pues a continuación sugiere que el estilo de la portada 
corresponde al de algunos años antes. 

Después de larga y tediosa búsqueda en el archivo del Monasterio de 
la Concepción, he podido localizar el documento del cual tomó los datos 
Vargas Ugarte para su Ensayo de Diccionario, aunque anotándolos inco-

(2) R. VARGAS UGARTE, Ensayo de 1m diccionario de f!.rtifices de la América 
meridional, 2a. edic., Burgos, 1968, pág. 441. Como es u,ual en esta obra no se indica 
la referencia documental que avala la información. La fecha es de 1699, pero se incluye 
a Pérez de Guzmán entre los artífices del siglo XVIII, sin at:ribuirle otras obras. 

(3) H. E. WETHEY, Colonial Architecture and Sculpture in Perú, Cambridge, 
Mass8chusetts. Harvard University Press, 1949, págs. 86 y 273 . 

(4) J. BERNALES BALLESTEROS, Lima, la ciudad y sus monumentos, Escuela de 
Esto Hispanoamericanos, Sevilla, 19.72, pág. 266. 
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nectamente, acaso por la premura del tiempo. El ani.1lisis de este papel 
desvirtúa como infundadas todas estas opiniones, pues ellas van mudlO más 
allá de los simples hechos consignados en el documento. El papel se titula 
"'Memoria de ]0 que voy en la de la igIesic., torre y cemen-

y su canteado; así de la torre y puerta como de las paredes del com­
pás, y levantar las de adobería y techar los locutorios~' s, Se trata de una re-

lación de gastos por pagos de y materiales 
tes a una época que corre desde el lunes 13 de hasta el sábado 
26 de noviembre de 1695. La indicación del año aparece va-
rias veces; y lugar a dudas se escribe 1695; siendo inexacta la 
lectura de 1699 por el P. Vargas En este aparecen 
dos pagos efectuados II Pérez de Guzmán, con la indicación pormeno-

rizada del 

"Primeramente pagué a Diego Perc:z de Guzmán 12ú peses pur sus manos, 

fuera de materiales y peones, por IIncer en Ja portada tie la iglesia todos los 

remiendos de que necesitaba por razón de albañilería ... 120 pc',os". 

"hem, p2.gué a Dicgo Pércz de Guzmán ofici"l setenta y ~eig pesos por el 

aderezo de manos de la torre, fue.Ta de materialC',;: y peones en que me con· 
certé en 6 de octubre de 1695 ..... 76 pesos" 6. 

En total, se pagaron al "oficial" Pérez de Guzmán 196 pesos de 
a ocho en modo alguno los 296 señalados por el P. Ugarte. 
Los pagos a de poca monta, teniendo en cuenta que 

en el mismo papel se anota el pago de 76 pesos a UD tal de Dios 
el de la torre y y L116 (mil ciento diez y seis) 
pesos en diversos como poner los retablos, remendar 
la alfombra de desandamiar etc. El total de los 

este papel asciende a la cantidad de 3,639 pesos. Dentro de 
los 196 pesos abonados a Pérez de Guzmán sólo re-

una cantidad verdaderamente pequeña" Esos contabiliza-
dos en el papel mencionado de 1695 concuerdan con las cantidades que se 
fueron sacando de la de las tres llaves, y que se entregaban a la Madre 
Abadesa del Monasterio para ]a obra de la Iglesia H 7. 

Archivo del Monasterio de la Concepción, libro 15, Noticias de 1681: 
pone 1702. Agradezco .a la Madre Abadesa del Mona~terio de la 

L.o.nCE~pClOn las facilidades que me ha brindado para poder consultar el arcbi VD. 

el no está numerado. 
del Monnsterio de la Limpia Concepción consigna estos datos: 

o.n priI}1J:~ febrero de mil seiscientos noventa y cinco ... y se sncaron de 
de las trc"s it."vó(]) y noventa siete y cuatro reales, los 

cuales se a dicha Madre- las la iglesia", Arch. Mon. 
de la Concepción, Libro de Caja (del 24 de 1670 :1] 2 de octubre de folio 
69 r. En ot ro asien10 posterior del mismo año auota: l. En Lima, a veintidos de 
de 1695 "" y se sacaron de eUa de las tres Ha ves) lre;:: mil ciento noventa y 
cinco los se entregaron a Abaclesn para la obra de la iglesia" Ibid. 
'01. vía. 
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Evidentemente, por la exigua cantidad de 120 pesos no era posible en­
tallar la hermosa portada concepcionista; además de que el papel citado es­
pecifica que se pagó esa cantidad al albañil Pérez de Guzmán "por hacer en 
la portada de la iglesia todos los remiendos de que necesitaba por razón de 
albañilería". y lo mismo cabe decir de los 7 6 pesos pagados "por el aderezo 
de manos de la torre"; con los cuales tampoco podía financiarse la cons­
trucción de ese campanario. Tales remiendos y arreglos presuponen implí­
citamente que la torre y la portada ya existían, y que se habían mantenido 
incólumes en el terremoto de 1687, aunque necesitaron de algunos cuida­
dos de reparación. 

El arreglo de la portada, la torre y la iglesia de La Limpia Concepción 
realizado en 1695 encuadra en la secuencia de obras de reparación moti­
vadas por los daños del terremoto de 1687. En los años anteriores a 1695, 
las Religiosas concepcionistas canalizaron sus recursos a reparar los da­
ños sufridos por el amplio Convento; y sólo en 1695 pueden acometer la 
reparación de la iglesia que parecía menos urgente. De todos modos, una 
cosa me parece cierta: que la portada de la iglesia de La Concepción exis­
tía tal cual con anterioridad al terremoto de 1687; Y que ella no fue eje­
cutada en ese año de 1695 por Diego Pérez de Guzmán. 

Tampoco puede tomarse en serio el generoso título de "arquitecto" 
que ciertos historiadores obsequian a este sencillo maestro albañil. He en­
contrado suficiente documentación como para situar al maestro albañil Die­
go Pérez de Guzmán en el exacto nivel profesional y social que ocupa dentro 
del estamento de albañiles y alarifes de la segunda mitad del siglo XVII. 
Comenzó su profesión de albañil asentándose como aprendiz con el maestro 
Francisco Cano Melgarejo cuando éste se preparaba a edificar la segunda 
torre de Santo Domingo, firmándose la escritura de asiento el 8 de enero de 
1659, aunque el trato corría a partir del H de septiembre de 1658 (7b). 
El año de 1665 conviene dos conciertos notariales de obra con sendas viudas, 
cada uno de ellos por la cantidad de 130 pesos, para ejecutar pequeños 
arreglos en sus casas. En uno de ellos, se concertó el 7 de julio de 1665 con 
doña Catalina de Acuña viuda de Francisco González para hacer en su casa 
"una escalera de ladrillo y cal con sus pilares de madera y pasamanos de 
ladrillo y puerta de madera enlucida blanqueada y enladrillada y el apo­
sentillo debajo de ella lo ha de dejar corriente con su puerta la cual se obli­
gó de hacer en la forma y manera que le maestrare y dispusiere el Padre 
Fray Diego Maroto Maestro Mayor de fábricas la cual se obligó de dar aca­
bada de la fecha de esta escritura en un mes". Y el día 4 de agosto del 
mismo año concertaba con la viuda doña Catalina de Avellaneda las siguien­
tes obras: "en la puerta de calle una pared ievantándola desde los cimientos 
y ahondando tres cuartas debajo de tierra, haciendo cimiento y en la dicha 

(7 b) A. G. N. escribano Gregorio de HERRERA, 1659, protocolo 846, folio 4. 
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puerta poner dos pilares de ladrillo y arco de adobe poniendo todo lo nece­
sario... después de acabada la pared ha de solar con barro la sala de dicha 
casa de Jodo lo que estuviere con necesidad y aderezo y ha de aprestar y 
acuñar lo que se gastare en un día una pared que es de un aposento de la 
dicha casa" (7c). 

Corresponde 8 Harth-Terré el mérito indiscutible de haber dado a co­
nocer la documentación fehaciente y confiable acerca de la portada de La 
Limpia Concepción 8. Se trata de dos contratos concertados, el uno entre la 
Madre Mariana de Manrique, Abadesa del monasterio y el maestro alha­
ñil Domingo Alonso con fecha 4 de junio de 1649 ante el notario Marcelo 
Antonio de Figueroa 9; y el segundo entre Domingo Alonso y el cantero 
Antonio Alvarez, en el mismo día y ante el mismo escribano 10. Se firman 
dos contratos distintos: el uno por la obra de albañilería propiamente di­
cha, y el otro por la obra de cantería; tal como se hará cuatro años más 
tarde a propósito de la obra del campanario. En esta oportunidad, el maes­
tro alhañil Domingo Alonso llevará la administración de la obra, y se sub­
contratará con el cantero Alvarez. 

La obra para esta portada se hará según una traza firmada por la Ma­
dre Abadesa y por el Mayordomo del Monasterio don Pedro Fernández Mar­
molejo. No mencionan los contratos el nombre del autor de la traza; pero 
el hecho de firmar como testigo del primer contrato el Padre Diego Maroto 
"religioso del Orden del Señor Santo Domingo", nos autoriza muy funda­
damente a suponer que este religioso-arquiecto, de amplia y conocida la­
bor en la arquitectura colonial limeña, fue ~l autor de dicha traza; como 
lo será cuatro años más tarde del diseño de la torre del mismo Monasterio. 

La iglesia de La Concepción contaba ya con una portada edificada a 

(7 c) Véanse respectivamente: A. G. de la Nación, escribano Juan de OVALLE. 
1665. protocolo 1363, folio 385 para el concierto de 7 de julio; y folio 462 para el con· 
cierto de 4 de agosto; los dos en el mismo escribano y protocolo citados. Otros asientos 
notariales confirman la misma jerarquía profe,ional de Diego Pérez de Guzmán por los 
años en que trabajó en los reparos de La Concepción. El 3 de marzo de 1690 otorgó 
carta de pago por los "aderezos y remiendos menudos" en la casa de don Nicolás del 
Campo: A. G. N .• escribano Pedro PEREZ LANDERO. 1690, protocolo 1494. folio 
208. El 3 de junio de 1691 otorgó carta de pago por 70 pesos a don Miguel de Chávarre 
"por hacer unas paredes en el corral y gallinero de casa de doña Micaela de Zárate" 
A.G.N .• escribano Pedro PEREZ LANDERO. 1691, protocolo 1497. folio 448. El 5 
de abril de 1679 alquiló al Monasterio de la Santísima Trinidad una casa situada junto 
a la Piedra Horadada. por dos años pagando II pesos al mes: A. G. N., escribano Tomás 
de QUESADA, 1679. protocolo 1579 folio 146. Y el 4 de abril de 1680 la Madre Aba· 
desa del mismo Monasterio le otorga carta de pago por II pesos y 4 reales correspondien. 
tes al mismo alquiler: A. G. N., escribano Tomás de QUESADA, 1680 protocolo 1580. 
folio 311. El 6 de abril de 1685 se obliga con el presbítero y bachiller don Joseph Gutié­
rre de Ocampo al pago de 280 pesos que éste le babía pre,tado: A. G. N., escribano 
Francisco SANCHEZ BECERRA. 1685, protocolo 1694. folio 243 vta. 

(8) E. HARTH-TElRRE. Una portada de cantería, en "El Comercio", Lima. 20 de 
febrero de 1972. 

(9) A. G. N. Notario Marcelo Antonio de Figueroa, 1649, protocolo 602. fols. 869r. 
870v. Se publica en apéndice. 

(10) Ibid. fols. 861r·861 v. (Se publica en apéndice). 
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prinCIpIOS del siglo XVII; de tal manera que en 1649 se pretendió susti­
tuir la primera por otra de mayor altura y volumen, así como también de 
mayor envergadura en el número de sus cuerpos. Por ello, la nueva ' por­
tada se organiza para conferir mayor altura al vano de entrada a la igle­
sia: 

y así mismo ha de tener su comba la portada, la cual ha de tener su 
claro desde la clave del arco al suelo siete varas qllanti más o men03, y su 
ancho ha de ser quedando en buena proporción conforme ,al alto" . 
"Y es condición que el capialzado que sost i~ne la portada se ha de des­
baratar por estar bajo, y se ha de volver a hacer alto necesario en buena 
proporción dejándola con toda seguridad y fortificación, y si fuere menes­
ter se ha apuntalar la armadura" (Contrato con Domingo Alonso). 

Para la nuev!\ portada aprovecharon las cuatro columnas de piedra de 
Panamá existentes en la primera portada: y por este motivo, en el contrato 
con el cantero Antonio Alvarez se especifica que él no tenía obligación de 
poner y tallar las piedras de Panamá paTa las columnas con sus bases y ca­
piteles. Y en el contrato con Domingo Alonso, la Madre Abadesa obliga al 
monasterio a pagar los cinco mil pesos de a ocho como costo total .de la 
obra, y a aportar las cuatro columnas de cantería. Pero, sicndo las columnas 
antiguas de menor altuT8 que la requerida por la nueva portada, el contrato 
mcluía la cláusula siguiente: 

"Y es condición que las dichas columnas se han de añadir por no tener todo 
el a!to, y han de ser de todo relieve claras por detrás con sus pilastras que 
salen del muro de adentro con los relieves que muestra la dicho traza y 
planta" (Contrato con Domi'ngo Alonso) . 

La portada contratada y realizada en 1649 constaba, scgún el contrato, 
de tres cuerpos claramente men'cionados va,rías veces: el pri~ero, tallado en 
piedra de Arica basta el arquitrabe de las columnas; mientras que los dos 
cuerpos superiores habían de ser 

" . .. de ladrillo cortado de junto enlucido y contrahecho dado de color de 
piedra de cantería, como dicho es desde el alquitrabe de las pl"Ímeras co­
lumnas para arriba, y desde allí para abajo de cantería" (Cdntrato con Do­
mingo Alonso) . 

De la lectura analítica de los contratos deducimos que el pl"imer cuer­
po de cantería, y sólo él , perdura actualmente en la portada que todavía con­
templamos, sin ninguna modificación desde que fue tallado en 1649 . Pero 
no podemos afirmar lo mismo de toda la estructura superior edificada en 
ladrillo. Contiene el contrato con Domingo Alonso algunos detalles por los 
cuales vislumbramos cómo debieron ser los dos cuerpos superiores. lHenciona 
exprcsamente las "cornisas primera, segunda y tercera", lo que indica que 
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cada cuerpo terminaba en su propia cornisa. En el cuerpo segundo indica 
"cornisa, frontis y banco del segundo cuerpo no tiene columnas, que ha de 
llevar a cada lado guarniciones de los recuadros y nicho de la Madre de 
Dios". Esos recuadros del nicho serían semejantes a los que circunscribían 
los vanos de ventanas en la torre de Santo Domingo, levantada según traza 
del mismo arquitecto, que esta portada: el dominico Diego Maroto, tal cual 
aparecen en el conocido grabado del convento de Santo Domingo publicado por 
el Padre Meléndez. Pero, desde luego no menciona el contrato pilastras flan­
queando el nicho central. Del frontis y banco del segundo cucrpo podemos 
suponer que constituían una composición similar a la que ostentaba la por­
tada de La Vera Cruz en el mismo grabado de Meléndez; o a la de la traza de 
MartÍnez de Arrona para la portada principal de la Catedral de Lima, antes 
de la reforma de Pedro de Noguera. Sabemos igualmente que el tercer cuerpo 
ostentaba el clásico "óvalo" de tanta acogida en las portadas del barroco lime­
ño, pues lo menciona este fragmento. 

"Y es condición que las dos figuras: la uua uu bulto de la Madre de Dios 
de La Concepción, y la otra que ha de estar en el óvalo ... " (Contrato con Do­

mingo Alonso). 

Aparece también consignado en el contrato que el "arbotante del pri­
mer cuerpo ha de ser de piedra". Del estudio de la portada actual no pode~ 
mas inferir en qué consiste este ornamento, pues los arcos de cornisa abier­
tos al modo cuzqueño no son de piedra, y tampoco parece serlo "la ménsula 
en la base del nicho central; fuera de los cuales no aparece ningún otro ele­
mento arquitectónico identificable como "arbotante". Acaso pudiera tratar­
se de unos pináculos colocados sobre el eje de las columnas más exteriores, 
por el estilo de los que años más tarde superpondría Manuel de Escobar a las 
columnas de la portada lateral de San Francisco de Lima. 

Ninguno de estos detalles señalados en el segundo y tercer cuerpo de 
la portada de 1649 corresponden a la portada actualmente existente. En­
contramos además otro detalle que corrobora la disparidad entre la, portada 
labrada en 1649 y la portada actual: se trata de las medidas que debía tener 
según el contrato. La altura total de la portada de 1649 aparece consignada 
en este fragmento: 

"La cual tiene tres cuerpos que levantan inclusi~e los tres desde la su· 
perficie catorce varas". 

Del primer cuerpo, incluyendo el arquitrabe de las columnas, es de­
cir toda la obra de cantería indica el contrato que "el cual levanta seis varas 
y media". En consecuencia, quedaban siete varas y media como altura de 
los cuerpos segundo y tercero juntos, hasta completar así las catorce varas 
de toda portada. Según este cálculo, la parte de ladri]l.~ resultaba más alta 
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que la parte de cantería. Pues bien, la portada concepcionista actual mues­
tra mayor altura en la parte de cantería, que en la parte de ladrillo supe­
rior a ella. Ello indica que no sólo ha variado el diseño de toda la obra de la­
drillo edificada en 1649; sino que también se ha reducido su altura al su­
prímir el óvalo del tercer cuerpo destinado a albergar la imagen mencionada 

_ en el contrato. 
Bajo un punto de vista estrictamente arquitectónico, resulta aceptable 

determinar la fecha alrededor de la cual debió modificarse la parte de la 
portada edificada en ladrillo. De un lado, los esgrafiados que Wethey deno­
minaría "mudéjares" son contemporáneos de los adornos interiores en la 
iglesia de San Francisco de Lima, por los años de 1670 a 1673. De igual mo­
do, las pilastras con modillones en la base y en lo alto a manera de capitel re­
cuerdan a las usadas por Manuel de Escobar en la destruida portada de los De­
samparados y en la portada lateral de San ,Francisco. De otro lado, las an­
chas comisas y salientes y el remate con vanera, que sustituyó al limeñÍsimo 
óvalo, reiteran ornamentaciones introducidas en las obras de Manuel de 
Escobar en la década de 1670. Por consiguiente, las afinidades arquitectó­
nicas del actual segundo cuerpo y su remate corresponden al estilo orna­
mental vigente en Lima por los años de 1670 a 1680. 

El historiador Bernales Ballesteros formula esta apreciación que no 
hemos podido comprobar documentalmente en el archivo del Monasterio de 
La Concepción: "La iglesia de la Concepción restauró su hermosa facha­
da en 1784 por obra de Gerardo Moreira, alarife que la ejecutó ajustándose 
al modelo realizado por Diego'Pérez de Guzmán en 1699, pues no hay 
vestigios de haberse hecho ninguna innovación" 11. Dejando ya de lado la 
fábula, desvirtuada documentalmente, del "arquitecto" Diego Pérez de Guz­
mán y de la fecha de 1699, creemos que resultaría totalmente anacrónica y 
desfasada la modificación de la portada concepcionista en fecha tardía, ya que 
ello no corresponde a los criterios estilísticos de los años finales del siglo 
XVIII. Después de haber leído detenidamente el amplio y detallado Informe 
presentado por don Antonio Barba de Cabrera acerca de las obras realiza­
das por Gerardo Noriega con fecha 1785, en el que se }ncluye la tasación por­
menorizada de dichas obras, firmada en 24 de enero de 1785 por "Marcos 
Lucio alarife y maestro mayor de obras de arquitectura de esta ciudad y puer­
to del Callao, y Ventura Coco, maestro de obras y alarife también de esta 
ciudad", es decir, los arquitectos entonces más reputados en Lima, no he­
mos encontrado la menor alusión a obras realizadas en la portada. En cambio, 
sí que hemos encontrado otros documentos que nos remiten a fechas coinci­
dentes con el ambiente estilístico del segundo cuerpo y remate conservados 
actualmente. 

Desde dos años antes del terremoto de 1687, se procedía a reparar la 

(11) J. BERNAL~S BALLESTEROS, Lima, págs. 322-323. 
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dos en San Francisco del Callao se lee que "dentro, donde ha de estar el 
Santísimo, se hará en la frontera un cuadro ... " 20; Y en otro concierto de 
Juan Joseph RamÍrez con la Universidad de San Marcos se lee: "excepto 
todas las pinturas que hubiese en su frontera ... " 21. Consiguientemente creemos 
que las denominaciones consignadas en los asientos del Libro de Caja co­
rresponden a la parte superior de la portada de la Concepción, puesto que 
ella es la que hace frente y es la más ostensible. De esta manera, FraQ.cisco 
Cano Melgarejo ejecutó entre 1677 y 1678 la modificacióQ. de los cuerpos 
segundo y tercero de la portada concepcionista; y los dejó tal cual toda­
vía los contemplamos. En tres de los cuatro asientos de Caja~ citados se'aña­
de la especificación de "la puerta principal"; señalando explícitamente el 
lugar donde se modificaba el frontero. Esta indicación pormenorizada viene 
a confirmar nuestra interpretación, de que se trataba de obras en la actual 
portada de la iglesia, ya que esta tenía entonces dos puertas, y sólo en una de 
ellas, que era la principal, se había labrado la portada posteriormente modi­
fieada. Hay que tener presente que la denominación de "puerta principal" 
era empleada por las Madres de la Concepción para designar la de la por­
tada; y así se utiliza en el contrato de 1649. Años más tardé, entre las obras 
realizadas en 1695, según el papel antes citado, se pagaron a un albañil in­
nominado 25 pesos de a ocho reales por hacer "las dos conchas ~ de la igle­
sia": éstas son las dos veneras grandes modeladas una en cada puerta de la 
iglesia concepcionista; de . las cuales sólo queda actualmente la que ador­
na .d intradós o capialzado en el v~no de entrada de la: puerta todavía exis~ 
tente. 

Notemos de paso que la determinación de las cronologías sucesivas 
mencionadas: ejecución de la portada en 1649, modificación de su fróntero 
o cuerpos superiores en 1677-1678, y hechura de la venera en 1695, cons~ 
tituye la prueba documental de que las veneras colocadas en los vanos de 
entrada de numerosas portadas limeñas durante la época del. ~rroco no se 
modelaron al mismo tiempo de tallar las portadas, sino en una fecha pos­
t~rior e independiente de las mismas portadas. Se trataba de una obra fácil­
mente modelable en yeso y de bajo costo que podía hacerse sin dificultad en 
cualquier tiempo. 

Al reinstalar la portada de la Concepción en las fechas exactas en que 
fue labrada y remodelada, ella adquiere su verdadero sentido en la historia 
de la arquitectura limeña; mientras que trasladada a una fecha ~ fIcticia 
(1699) muy posterior a las de su origen, aparecía desarraigada del contexto 
hístórico que justifica su diseño y sus lineamientos ornamentales. 

Los análisis históricos precedentes nos muestran que la portad~a con-

. (20) Citado por G. LOHMANN VILLENA, Noticias para ilustrar la historia de las 
bellas artes en Lima durante los siglo XVI y XVII, en Revista Histórica, t. XIII, 1940, 
1940, pág. 20. 

(21) Ibid., tomo XIV, 1941, pág. 372. 
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cepcionista actualmente existente fue entallada en dos etapas sucesivas y con­
forme a concepciones arquitectónicas progresivamente evolucionadas. No es un 
caso único en la historia de la arquitectura colonial limeña, ya que lo mismo 
había sucedido· en las primeras décadas del mismo siglo XVII en la portada 
principal de la Catedral de Lima. Pues bien, la primera etapa concepcionista 
expresá los cánones estilísticos del protobarroco limeño, vinculados todavía a 
las ideas introducidas por Juan Martinez de Arrona y Pedro de Noguera. De 
esta etapa protobarroca sólo perdura actualmente el primer cuerpo de la por­
tada concepcionista. 

Consideramos de suma importancia destacar el efecto volumétrico logra­
do en esta portada por el Padre Diego Maroto al adelantar el par de coluni­
nas más próximo a las jambas de la puerta respecto de las dos columnas 
más exteriores. Teniendo en cuenta que esta concepción volum~trica fue apli­
cada por Diego Maroto en 1649, podemos concluir que ella eonstituye la 
primera innovación volumétrica aplicada a las portadas peruanas. Con dos 
años de retraso sobre la portada concepcionista limeña, se plasma la misma 
solución volumétrica en la portada lateral de San Francisco del Cuzco hacia 
1651, de la que va a derivar la singular volumetría cuzqueña propagada desde 
la portada de la Catedral del Cuzco (1654). Queda así demostrado histórica­
mente que, a pesar de la opinión de Gasparini, formulada sin ninguna do­
cumentación histórica, los diseños volumétricos del barroco peruano se ini­
ciaron en Lima (primer cuerpo de la portada dela Concepción en 1649); y 
desde aquí pasaron al Cuzco (portada lateral de San Francisco en 165l), 
~onde adquieren singular evolución estilística al ser desarrollados por la Ca­
tedral cuzqueña. 

En la propia ciudad de Lima, la expansión volumétrica del primer cuerpo 
de la portada concepcionista será asumida posteriormente en otras portadas ba­
rrocas limeñas, tales como la de Santa Rosa de los Padres, hoy desapareci­
da,y la de Santa Rosa de las Monjas; de tal suerte que también el barroco 
limeño desarrolló su propia concepción volumétrica sin tener que recurrir 
a los modelos cuzqueños. 

Notemos también que las pilastras con imbricaciones talladas que apa­
recen en las jambas del arco de entrada de la portada concepcionista -"con 
sus pilastras que salen del muro de adentro con los relieves que muestra la 
dicha traza y planta", como dice el contrato con Domingo Alonso- influ­
yeron sin duda sobre las pilastras con adornos similares introducidas en el 
segundo cuerpo de la portada lateral de San Francisco de Lima, y en las 
jambas del nicho central en el segunªo cuerpo de la portada del Convento 
franciscano limeño. 

El segundo y tercer cuerpos de la portada concepcionista diseñados por 
el Padre Diego Maroto fueron suplantados casi treinta años después por el 
segundo cuerpo y su rema~e actualmente existentes. Con ella arraiga a ca­
halidad el barroco limeño instaurado en el tercer tercio del siglo XVIII. 
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con gruesos modillones de volutas, tanto en la base como en lo alto a ma­
nera de capitel; de tal forma que este elemento arquitectónico, introducido 
por Manuel de Escobar en la portada lateral de San Francisco, se meta­
formosea a partir de la Concepción en uno de los motivos características del 
barroco limeño y como tal lo adoptan las portadas del siglo XVIII entre 
las cuales destaca la de las Trinitarias. 

Corona la portada de la Limpia Concepcióp un remate que también 
pasa a ser elemento clásico de las portadas barrocas limeñas. Semejante tipo 
de remate ya había sido usado por Manuel de Escobar en la portada de los 
Desamparados. En la Concepción, el remate consiste en unos modillones de 
volutas sobre las que se asienta otra gruesa cornisa de molduras, salientes 
y arqueada en semicírculo por el 'centro para albergar una gran venera, allí 
donde había estado el tercer cuerpo de 1649 ocupado por un óvalo con una 
imagen. El remate de la Concepción carece actualmente del complemento 
infaltable de unos pináculos, acaso derribados en el terremoto de 1687 o en 
el de 1746, y posteriormente no restablecidos en su lugar. Triunfa este tipo 
de remate en las dos portadas posteriores de la Catedral de Lima, obras de 
Santiago Rosales en 1732, en las que adquiere una singular belleza con la 
forma trilobulada de la gran venera. En verdad, la gran cornisa volada y 
arqueada del remate sólo cumple en Lima una función ormamental y de 
expresión volumétrica; ya que ni el sol pálido en los meses en que bri­
lla, ni la ausencia de lluvias propiamente dichas motivan en Lima la super­
posición de un alero tan saliente a manera de defensa de las portadas con­
tra las inclemencias del tiempo. 

En el segundo cuerpo de la portada de la Concepción, al igual que en 
las portadas de Manuel de Escobar, aparece la expansión volumétrica pecu­
liar del barroco limeño. Surgieron innovadoramente por obra de los arqui­
tectos del siglo XVII varias formas de expansión volumétrica aplicada a 
las portadtls de las diversas escuelas regionales. A partir de la portada 
principal de la Catedral del Cuzco, se propaga la fórmula cuzqueña de 
adelantar el bloque completo de la calle central sobre las dos calles late­
rales, y de anteponer a ellas seis ejes de columnas. Fuera de la portada 
principal de La Merced de Lima, esta fórmula volumétrica cuzqueña no 
encontró acogida en las portadas del barroco limeño. Por su parte, Ma­
nuel de Escobar adelanta vigorosamente sobre el muro de la iglesia toda 
la portada como un grueso contrafuerte, y modela los lados de la misma 
en un declive oblicuo de diversos planos escalonados. El segundo cuer­
po de la portada concepcionista adopta el mismo sistema de volumetría; 
aunque en ella el escalonamiento de los planos quebrados en los extremos 
laterales queda algo disimulado. Ello se debe a que la portada labrada en 
1649 situaba en el primer cuerpo las columnas en diverso plano; y consi­
guientemente, Francisco Cano Melgarejo sitúa en el segundo cuerpo las 
pilastras de acuerdo a la misma conformidad volumétrica. Pero la volu-
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nocesal"ia para pagar el dicbo los oficiales )' el resto 10 pDgará el dicho maestro o a la 

persona que es poder y causababie-nte acabada dicha obra en toda perfección. 

ltem es condición y dcc1;:¡ración de esta escritura que si el dícho maestro DO diere 
acabada la dicha obra al plazo referido en €'5!a escritura pierda doscientos pesos de a ocho 
reales de los dos mil y tresdentos pesos de esle wncierto y sólo se le adeuda a dicho 

maestros dos mil y cien pesos de 8. ocho reales excepto si sólo faltase por hacer los enluci­

dos y cenefa por la parte de adentro tocante nI campanario y el corredor y pasadizo y la 
puerta que se ha de abrir en el coro alto tabiques de dichas soleras tocantes al dicho 

pasadizo que esto aunque no lo diese acabado el dicho mae.;;tro a dicho plazo de esta 

escritura no ha de incurrir en la pena de los dichos doscientos pesos aunque todo lo :re­
ferido queda comprendido en este con('¡erto y lo ha de hacer y acabar el dicho maestro 

del referido si no lo hubiese acabado él con toda -brevedad ... 

CONCIERTO DE JUAN LORENZO MAESTRO CANTERO CON LA 
ABADESA DE LA CONCEPCION 

(Archivo General de la Nación: Escribano Mafcelo Antonio de 
1653, protocolo 613, fol. 112r-112r). 

En la ciudad de los Reyes en tres días del mes de enero de mll seiscientos cinctlenta y 

Ires años ante mí el escribano y testigos parecieron J UilO Lorenzo maestro can­
tero vecino de esla dicha ciudad de la una pl:ll-te y de la otra doña Mariana de COl1ll"eras Aba­
desa del Monasterio de Monjas de la Limpia Concepción de Maria de es[o dicha ciudad 

El quienes doy fe conozco y de un IH'Ucrdo y CODfonnídad confesnron que ~on convenidos 

y concertados en esta manera: 

<jUe el dicho Juan Lorenzo se obligó de labrDr y asentar lns piedras de Arica que 

urgieron y fueron necesarias para el campann;-;o que se eslá haciendo en dicho Monas­

lerio según lo dispuesto en su traza y planta con las molduras que tiene en la basa la 

imposta del con los resaltos que tiene dicha lrlJUI en todo lo cual callen ocho 

hiladas de piedra de nIto con basa y dicho imposta revolviendo dicha cnntera labrada 
por la frente que yace a la calle de San Andrés todo lo cual se obligó dicho maestro de 

labrar y asentar dentro de un mes contado desde dicho día en adelante por todo lo cual 

la dicha Abadesa obligó al dicho Monasterio de pagar al dicho J !Jan Lorenzo o a la per­

sona que !in poder cousal hubiere cuatrocien~os pesos de a ocho reales pagados como el di­

cho maestro los fuere pidiendo. 

Con declaración que se han de reservar de la dicha cantidad cien pesos de a ocho 
reales para dlÍrselos 8c!lbada la obra y dicho Juan Lorenzo obligó que recibirá de dicha 

Modre Abadesa sesenta peEOS de a ocho reales adelantados de ,los cuales se dio por con­
tento y entregado Il 51! voluntad porque los recibió ahora de presente en reales de.' ('ODia­

do en mi presencia y testigos de que doy fe lag llevó y pasó a su poder. 

Item es condición y declaración de esto e.scrilurá que ha de llevar unos refajos 
en el tímpano dd pe.rIesta] como los tiene la portada de la igle,ia de dicho Monasterio. 

Que así mismo es ("imdición y declaración de esla cscr~lurñ que si no diere el 
dicho maeslm acabada la dicha obra para el dicho plnzo pueda la pHrte de dicho 

MonLlsterio que es la Ma.dre Abadesa o quien su CaUsa hubiere concertase con otro maes­
tro de dicho oficio .... 




